
PALABRAS BIENVENIDA DE MARCELO CAMPOS LARRAÍN 
(Presidente GT ACU1 del CONA2) EN CELEBRACIÓN DEL 

“DÍA DE LA ACUICULTURA”. 
 

MONTEMAR, 30 DE NOVIEMBRE DE 20183 
 
 
Vocativo: 
 
 Señor Decano de la Facultad de Ciencias del Mar y de Recursos Naturales de 

la Universidad de Valparaíso, don Ricardo Bravo Méndez. 
 

 Señor Secretario Ejecutivo del Comité Oceanográfico Nacional (CONA), don 
Juan Fierro Contreras. 

 
 Señora Directora Nacional del Servicio Nacional de Pesca y Acuicultura 

(SERNAPESCA), doña Alicia Gallardo Lagno. 
 

 Señor Jefe de la División Acuicultura de la Subsecretaría de Pesca y 
Acuicultura (SUBPESCA), don Eugenio Zamorano Villalobos. 

 
 Señor Presidente de la Sociedad Chilena de Acuicultura, don Antonio Vélez 

Medel. 
 

 Autoridades universitarias de ésta y otras casas de estudios superiores. 
 

 Señores Académicos e Investigadores en acuicultura y ramas afines. 
 

 Distinguidos Invitados Especiales. 
 

 Estimados estudiantes. 
 

 Señoras y señores. 
 

 
En mi calidad de Presidente del Grupo de Trabajo Acuicultura (GT ACU) del 
Comité Oceanográfico Nacional (CONA), me es muy grato saludar a todos los 
presentes y darles la más cordial bienvenida a esta actividad, mediante la cual 
pretendemos instaurar a nivel nacional el “Día de la Acuicultura”.  
 

 
1 GT ACU = Grupo de Trabajo Acuicultura. 
2 CONA = Comité Oceanográfico Nacional. 
3 Evento realizado en el Auditorio Héctor Etcheverry, Escuela de Biología Marina, Facultad de 
Ciencias del Mar y de Recursos Naturales, Avenida Borgoño 16.344, Montemar, Reñaca, Viña del 
Mar. 



Con esta celebración, que esperamos y deseamos sea la primera de muchas, de 
manera bastante sencilla pero con gran ahínco, pretendemos contribuir a que la 
comunidad comprenda la importancia de la Acuicultura en nuestro país y el 
mundo, como asimismo advierta el compromiso de ésta con el desarrollo 
sostenible, la investigación científica y tecnológica, la innovación, la creación de 
riquezas y el bienestar tanto de los ecosistemas como de la sociedad civil. 
 
Seguramente muchos se preguntarán de dónde salió esto de conmemorar a la 
acuicultura y como la historia debe ser fidedigna, cabe hacer presente que a raíz 
de la publicación en el Diario Oficial del 8 de julio de 2017 de la Ley N° 21.022, 
que declara el 8 de junio de cada año como el “Día Mundial del Océano en Chile”, 
siguiendo los consejos de algunos amigos, entre los cuales no puedo dejar de 
mencionar al anterior Secretario Ejecutivo del CONA, CA Víctor Zanelli Suffo, 
comencé a investigar al respecto.  
 
Producto de esto, encontré que en el 2012, el Observatorio Español de Acuicultura 
había instaurado el 30 de noviembre, fecha en que la iglesia católica celebra a 
San Andrés, como el “Día de la Acuicultura”. La siguiente interrogante casi obvia 
fue ¿Por qué el día de San Andrés?  
 
Las siguientes indagaciones permitieron establecer que ello fue en atención a que 
Andrés fue el discípulo de Jesús que le entregó cinco panes y dos peces para que 
los multiplicara de tal manera que sirvieran para alimentar a una gran multitud 
hambrienta a orillas del lago de Galilea, cerca de Tiberíades. De esta manera, 
Andrés, que era pescador, pasó a ser protagonista de este milagro en el que, al 
igual que la Acuicultura, se multiplican los organismos acuáticos con el principal 
propósito de cubrir las demandas alimenticias de una población mundial en 
crecimiento y con recursos naturales limitados. 
   
Independientemente de las creencias religiosas de cada uno, lo cual obviamente 
es muy respetable, lo importante es trabajar hacia consensos y tener una fecha de 
unidad en torno a la acuicultura. Así también lo tan entendido otros países 
latinoamericanos y esta celebración se ha hecho extensiva a Perú y México. 
Entonces, siendo Chile uno de “top ten” en acuicultura y a su vez la acuicultura 
uno de los principales motores de la economía nacional, cabe razonablemente 
preguntarse ¿Por qué no tener al menos un día en que se reconozca el valor y la 
transcendencia de esta actividad? 
 
Al menos un día en que podamos detener la vorágine de nuestras múltiples 
responsabilidades, para reflexionar y organizar distintos eventos que permitan dar 
a conocer lo que se hace en los distintos ámbitos del cultivo en el agua y así 
contribuir a cambiar la injusta y deteriorada imagen pública de la acuicultura. 
 
Estas ideas también fueron conversadas a fines del año pasado con otras 
autoridades sectoriales, aquí presentes, como Alicia Gallardo Lagno y Eugenio 
Zamorano Villalobos, a quienes es preciso manifestar un especial agradecimiento, 
pues desde un primer minuto sentí que no sólo compartían la idea, sino que 



además tenían y han tenido un especial compromiso de colaboración para que la 
acuicultura tenga el sitial que le corresponde.  
 
Al constituirse oficialmente el Grupo de Trabajo Acuicultura del CONA en 
diciembre del 2017, propuse esta idea como uno de sus objetivos específicos, la 
cual fue aceptada por unanimidad de sus integrantes. Un reconocimiento a ellos 
por su apoyo y la importante labor que de manera voluntaria cumplen en beneficio 
del desarrollo de la acuicultura. Importante es destacar que para el año 2019 nos 
hemos planteado trabajar en torno al enfoque ecosistémico aplicado a las 
actividades de acuicultura y en la gobernanza de esta actividad. 
 
Asimismo, considerando que la acuicultura es mucho más que salmonicultura, 
estamos seguros que año a año debería existir un mayor compromiso por parte de 
todos para trabajar mancomunadamente en que se constituya el 30 de noviembre 
como un día de celebración oficial y masiva. Hay que hacer conciencia de lo que 
esta actividad significa para el país, para el desarrollo de las comunidades y 
evidentemente para el bienestar social, económico y cultural de quienes directa e 
indirectamente vivimos en torno a esta actividad.  
 
Esperamos que esto sumado a otros esfuerzos, nos entregue las fuerzas para 
concurrir ante las autoridades políticas y trabajar en pro de que se instaure 
oficialmente esta fecha como de celebración nacional de la acuicultura. 
 
Explicado lo anterior, sólo me resta agradecer al CONA, a los integrantes del GT 
ACU, a las autoridades de la Universidad de Valparaíso, a los conferencistas que 
desinteresadamente, con dedicación y compromiso, nos entregarán sus 
conocimientos y a todos ustedes quienes asisten a este evento, por apoyar la 
iniciativa y hacer de éste una actividad exitosa y trascendente, de tal modo que la 
sociedad se involucre y haga suyas las 4 S de la acuicultura: Sostenible, Sana, 
Segura y Sabrosa. 
 
Muchas gracias. 
 
 
 


